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V A L L A D O L I D 
T E M A I 
El Regadfo en la cuenca del Duero 
Es urgente e indispensable conquistar para el patrimonio 
nacional, robusteciendo su economía y medios de produc-
ción, la parte de meseta correspondiente a las cuencas del 
Duero, Tajo y Guadiana, de igual manera a como se ha 
hecho y se sigue haciendo en el Ebro, Guadalquivir y Se-
gura. Pero, esta necesidad, sentida por todos los que se 
ocupan de estas cuestiones, preconizada como indispensable 
en conferencias y discursos, incluso en la solemne sesión 
inaugural del IV Congreso Nacional de Riegos de Barce-
lona, no se ha llevado a la práctica y es preciso que este V 
Congreso de Riegos que se celebra en el corazón de Castilla 
la Vieja, sirva para llevar a la realidad lo que ya nadie 
duda es una perentoria necesidad para la prosperidad y 
unidad nacionales, cual es la revalorización de la economía 
de la región castellano-leonesa. Mas esta magna obra que 
por cualquier lado que se la enfoque parece insuperable 
por el coste que representa y el tiempo, perseverancia y 
fuerza de voluntad que es necesario poner en juego para 
reconstruir toda la riqueza destruida, tiene una sola solu-
ción práctica y económicamente realizable: la transfor-
mación en regadío de todas las tierras aptas para ello, 
aumentando de este modo en grado insospechado la capa-
cidad de producción, la riqueza del país y la mejora del 
medio económico social. 
Castilla no es sólo la meseta árida, de horizontes ilimi-
tados y tierra parda, tan divulgada por poetas y escritores, 
y Jos castellanos están ya cansados de oirse llamar tan sólo, 
sobrios, sufridos y disciplinados. Hoy, Castilla, puesta en 
pie, está dispuesta a exigir el lugar que en justicia le corres-
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ponde en los planes hidráulicos del Estado y en la consig-
nación de cantidades para la realización de sus obras hi-
dráulicas. 
Cierto que en la cuenca del Duero hay monotonía de 
horizonte, mas también abunda la accidentación topográ-
fica ; cierto que hay sequedad, pero hay mucho más en 
recursos hidráulicos; cierto que existe aridez, pero cierto 
también que hay fertilidad. Juzgar el todo por la parte es 
sistema que en este caso conduce a patente error de cono-
cimiento. 
L a cuenca del Duero está cruzada por gargantas y que-
braduras y rodeada de importantes macizos orográficos y 
sierras de abruptas pendientes; de modo tal que si su alti-
tud media está comprendida entre los 600 y los goo me-
tros, se encuentran bastantes picos que exceden de los 2.000 
metros, llegando a los 2.533 en Peña Prieta y a los 2.592 
en el pico de Almanzor, mientras que por contraste, el 
Duero baña la última tierra española a la altitud de sola-
mente 130 metros. 
L a altiplanicie es una visión parcialísima. 
Y esta cuenca rinde a Portugal la imponente cantidad 
de 11.000 millones de metros cúbicos de agua sobrante, que 
es el doble del Tajo o que el Guadalquivir, cantidad que 
representa 1.400 metros cúbicos por hectárea de cuenca, 
siendo las similares para otras: 1.095 para el Tajo, 412 
para el Guadiana, 1.005 Para ^ Guadalquivir, 2.050 para 
el Ebro. 
Bien se ve que la sequedad de la meseta tiene su con-
trapartida. 
Existen efectivamente laderas peladas y parameras de 
apariencia esteparia, pero también hay vergeles en Toro 
y huertas en Palencia y huertos en Sahagún y tierras ne-
gras en L a Váidavia y Ojeda y fértiles vegas en el Orbigo 
y secanos riquísimos en la Armunia y estupendos viñedos 
en Rueda y extensos pinares en Soria y sabrosísimos pra-
deríos en León y tantas otras muestras de una riqueza po-
tencial que debe ser interés nacional alentar al máximo. 
A l redactar esta ponencia que nos honramos en pre-
sentar a la deliberación del V Congreso Nacional de Riegos, 
la hemos orientado en el sentido de demostrar el concepto 
erróneo que vulgarmente se tiene de la ouenca del Duero, 
tanto en lo que se refiere a sus recursos hidráulicos, como 





i i u M i l y 11 
— 9 — 
su lectura hemos conseguido que se conozca algo mejor 
a Castilla de lo que es ifrecuente, habremos logrado el 
principal objietivo que nos propusimos al aceptar el en-
cargo de presentar y de defender esta ponencia, con que 
inmerecidamente fuimos honrados. 
Por haber sido uno de los puntos en que los detractores 
de la alta meseta han hecho más hincapié para argumen-
tar su posición, queremos dar algunos detalles relativos a 
nuestras temperaturas, por los cuales se verá que los culti-
vos de regadío no es por esta parte por donde podrían re-
sultar desahuciados. 
E n efecto, según datos agronómicos, las integrales tér-
micas de los diferentes cultivos más generalizados en los 
regadíos españoles son las que siguen: 
Trigo de otoño 2.300-2.500o 
Trigos tremesinos 2.000-2.200o 
Cebada de otoño 1.800-1.900o 
Cebada de primavera 1.300-1.600o 
Avena 1.500-2.000o 
Maíz del país 2.500-3.000o 
Maíces precoces 2.000-2.400o 
Lino 1.200-1.400o 
Judía 1.500-1.600o 
Patata , 1.500-2.000o 
Remolacha azucarera 2.400-2.700o 
Tabaco 1.700-1.900° 
Alfalfa (corte) 850 - 900o 
Trébol (flor) 1.200-1.300o 
Pues bien, con los datos de temperatura que hemos po-
dido reunir, se han formado los adjuntos gráficos de integra-
les térmicas en la cuenca del Duero, en los cuales se des-
taca la integral correspondiente al período Abril-Septiembre 
que es en el que se desarrollan los cultivos de verano más 
típicos del regadío, y en el que la integral no queda con-
trarrestada por bajas temperaturas no computables, ni míni-
mas adversas. 
Se deduce en consecuencia que con los 2.600o que se 
logra reunir en el caso más desfavorable, quedan amplia-
mente cubiertas las exigencias vegetativas de los cultivos 
herbáceos con que podamos explotar nuestros regadíos. 
Por lo tanto, no podemos hacer otra concesión a los 
detractores del regadío en el Duero por este concepto, que 
•el del cultivo del algodón, planta que sólo en circunstancias 
limitadas y favorables se da en algunas zonas del territorio 
nacional. 
Otro aspecto climatológico que conviene esbozar, si-
quiera sea muy a la ligera, es el de las precipitaciones acuo-
sas ; no por su influencia positiva en los rendimientos de 
los cultivos, ya que la insuficiencia es precisamente una de 
las condiciones a suplir por el riego; sino tocante a su re-
parto superficial en la cuenca. 
Sucede, que hay considerables diferencias entre las can-
tidades de nieves almacenadas y lluvias caídas al Norte 
del río principal o al Sur del mismo, siendo en la cordille-
ra cantábrica y sus laderas y estribaciones donde predo-
minan tales precipitaciones, asegurando en general el éxito 
de obras de regulación por importantes que sean; mientras 
que es precisamente en las vertientes carpeto-vetónicas don-
de necesitamos administrar con más tino el agua meteórica. 
Infiérese de ello que la ejecución del plan de trasvases 
incluido en el Plan Nacional de Obras Hidráulicas no puede 
resultar ventajoso, ni siquiera neutral, para la cuenca del 
Duero al pretender llevarle aguas de donde más las ha 
menester, por mucha que quiera dársele donde precisamente 
le sobra con la propia, aunque el exceso sea impotente pa-
ra saciar las necesidades del otro lado del Duero. 
Geológicamente, ni la naturaleza de los terrenos primi-
tivos o fundamentales, ni la de los derivados que se en-
cuentran en nuestra cuenca, significan motivos de excep-
ción respecto al resto de la superficie nacional. 
Las rocas básicas incluso presentan acusada riqueza en 
elementos tan útiles como la potasa. Y de los terrenos alu-
viales y miocenos que en encontrada trabazón cubren 
la mayor parte de la superficie del Duero, tampoco podemos 
deducir una patente de esterilidad agrícola que los invalide 
para el riego. 
Cierto que en la cuenca se encuentran típicos montes pe-
rennifolios que en tiempos anteriores cubrieron más exten-
sas zonas, cuya destrucción vegetal ha de haber acarreado 
la formación de suelos póstumos nada deseables; mas no 
es menos cierto que en nuestras vegas y posibles zonas re-
gables se encuentran suelos aluviales (geológica y pedológi-
camente hablando) de notable valor agrológico. 
E n el aspecto edáfico nuestras tierras presentan varia-
dos horizontes sujetos a la labor agrícola, tanto sedentarios 
como de transporte, pero con una circunstancia digna de 
mención; apenas se encuentran suelos salinos, y si no abun-
dan los ácidos (turbosos) ha de notarse que entre los cali-
zos existen bastantes que casi alcanzan a los aluviales en 
importancia agrícola. Recordemos lo favorables que son 
estos aluviales para el regadío y lo perjudiciales que son 
los salinos. 
Por el origen de nuestros suelos se distinguen claramente 
los de la parte septentrional de la cuenca, de formación 
geológica preferentemente relacionada con el mioceno, y 
los de la meridional, que aparecen como diluviales, for-
mados a expensas de graníticos y cámbricos. Resultando 
que, grosso modo, los suelos del septentrión son arcillosos, 
fuertes, mientras que los meridionales son arenosos, sueltos. 
Y no debemos olvidar que allí disponemos de abundan-
tes precipitaciones y aquí de más escasas, lo que contribuye 
a formar más desfavorable concepto de los trasvases ci-
tados. 
Como consecuencia de los estudios e informes agronómi-
cos realizados en las futuras zonas regables de la cuenca del 
Duero por el Servicio Agronónico de la Confederación, rea-
lizados en más de 200.000 hectáreas en las que se han veri-
ficado 5.000 sondeos y análisis físico-químicos de las mues-
tras tomadas, podemos dividir los terrenos de la cuenca en 
cinco grupos principales, en cuanto a sus diferentes nece-
sidades en agua se refiere y que tanto interesa para las 
dotaciones de riego y modulaciones de zonas regables ya 
establecidas. 
E n dicho estudio se ha hecho también la determinación 
de los poderes retentivos de las tierras que tanta relación 
tienen con sus necesidades en agua. 
Estos cinco grupos, son los siguientes: 
G R U P O A.—Constituido por las tierras más fuertes, de 
fondo, arcillosas y arcillo-calizas. Con gran cantidad de 
elementos finos, uniformes y en las que el suelo y subsuelo 
se confunden hasta profundidades de tres y cuatro metros. 
E l poder retentivo de estas tierras oscila entre el 45 y el 60 
por 100. 
G R U P O B . — L o forman las tierras llamadas francas, de 
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consistencia media, limpias en la superficie de cantos y 
gravidla, también profundas y de buena fertilidad. Su 
poder retentivo está comprendido entre el 35 y el 45 por 100. 
G R U P O C.—Formado por tierras más ligeras que el an-
terior, arenosas, con suelo homogéneo hasta los 60 o 70 
centímetros, con mayor porcentaje de elementos gruesos y 
arena, y asentado sobre un subsuelo algo más fuerte, ar-
cilloso o calizo. Las tierras de este grupo tienen un poder 
retentivo que oscila entre el 30 y el 35 por 100. 
G R U P O D.—Se agrupan aquí las tierras arenosas sueltas 
con cascajo en la superficie, el cual aumenta en propor-
ción y tamaño a medida que se profundiza. Son tierras de 
poco fondo, en que el suelo tiene de 30 a 40 centímetros y 
en que la proporción de elementos gruesos llega a 300 y 
400 por 1.000. Tierras de escasa fertilidad y en que el poder 
retentivo varía del 25 al 30 por 100. 
G R U P O E.—Tierras francamente cascajosas y sueltas, 
en que el subsuelo, de las mismas características, continúa 
hasta los cuatro, cinco y seis metros, a cuya profundidad 
aparece una capa de arena y el agua. Con gran cantidad 
de elementos gruesos que pueden llegar hasta el 500 y 600 
por r.000, son verdaderos filtros, a no ser que una arcilla 
plástica y roja los cemente, en cuyo caso se puede llegar a 
regar con volúmenes escasos. Los poderes retentivos halla-
dos en esta clase de tierras oscilan entre el 10 y el 25 
por 100. 
Se ha determinado la eorrelación entre los diferentes po-
deres retentivos hallados y las dotaciones de agua para 
cada tierra, expresada en litros por segundo y hectárea en 
el mes de máximo consumo, que en la cuenca del Duero 
resulta ser en Agosto. 
E n el gráfico y cuadro que acompañamos se condensan 
los resultados obtenidos que sirven para determinar rápi-
damente las dotaciones de los canales y acequias de una 
zona regable en que previamente se haya hecho el estudio 
agronómico y cioquización de los diferentes grupos agro-
lógicos. 
Otros «requisiios)' que previa, simultánea o posterior-
mente exige la implantación del regadío, tales como la 
existencia de una red viaria proporcionada, de mercados 
para las transacciones, de industrias consumidoras, se en-
cuentran en la zona en situación aceptable. 
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No sólo se ve la cuenca atravesada por las arterias fé-
rreas fundamentales de Madrid a las fronteras y a los 
puertos cantábricos y del Noroeste, con apetecible rendi-
miento proporcional, sino que también disponemos de im-
portantes ferrocarriles complementarios (Avila-Salamanca, 
Plasencia-Astorga, Valladolid-Ariza, L a Robla-Valmaseda, 
Calatayud-Cibdad) y hasta de ferrocarriles secundarios ín-
tegramente regionales (Palanquinos-Ríoseco, Palencia-Villa-
lón) que no han tenido que suspender sus servicios en la 
presente época crítica que obligó a otros de la península. 
Las redes carreteras son aún más completas y marchan 
con paso seguro a la finalidad de no dejar pueblo alguno 
de la cuenca sin este importante elemento de vida, exis-
tiendo zonas en que ello está casi íntegramente logrado, 
como en Falencia, Valladolid y Sur de Burgos. 
Gracias a ello se facilita considerablemente el acceso a 
los proverbiales mercados que una o dos veces a la semana 
se celebran durante todo el año en localidades que como 
las cabezas de partido judicial y otras localidades de favo-
rable situación (Cistierna, Villamañán, Santa María del Pá-
ramo, Valderas, Osorno, Herrera, Huerta del Rey, Ma-
yorga, etc.), facilitando un conveniente intercambio de pro-
ductos, y cuya capacidad de saturación no se vería colma-
da con el lógico aumento de productos manejados en los 
nuevos regadíos, que además encontrarían agilidad comer-
cial adecuada en las ferias que más de una vez al año ha-
bitualmente se celebran sin decaimiento en todos los mer-
cados. 
Mas, en el aspecto de la colocación de los productos 
presumibles, nos falta por señalar uno de los renglones más 
eficaces: el concurso de las industrias derivadas. 
Efectivamente; la industria conservera tiene focos esta-
blecidos ya en algunas localidades (Toro, Tudela de Duero) 
con resultados alentadores; los secaderos de achicoria sitos 
en varios pueblos de Segovia y Valladolid absorben sufi-
cientemente la actual producción de esta raíz, menos re-
comendada de lo que merece; las fábricas azucareras de 
Veguellina, Valladolid, L a Bañeza, Venta de Baños y León 
defienden sus posiciones dentro de la cuenca del Duero 
con un ahinco que guarda relación con su más positivo ren-
dimiento sobre las similares de otras regiones; las mante-
querías y queserías de Babia, León, Ventosilla, Burgos, 
Granja Muedra, Villalón y tantas otras son prenda de 
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sólidas esperanzas en este otro aspecto; las fábricas de ja-
mones y embutidos que también salpican la cuenca absor-
ben con holgura buena partida de ganado tan típico del 
regadío como es el de cerda; sin olvidar las favorables dis-
posiciones que para una industria linera podría aprovechar 
el Estado. 
* * * 
También, aunque de pasada, debemos indicar que en 
la cuenca del Duero existen zonas de franca emigración, 
momentáneamente contenida por razones que estimamos 
pasajeras; emigración transoceánica e interior que, en épo-
cas de acumulación de faenas agrícolas que, como la siega, 
exigen plazos que no pueden desbordarse, requería una 
compensación migratoria de carácter golondrina. 
L a atracción de América para unos, el,trabajo industrial 
de Vizcaya y Asturias para otros, eran los dos motivos 
más importantes que seducían a quienes no encontraban 
satisfacción suficiente para sus necesidades o ambiciones 
dentro de da cuenca. 
L a filoxeración del viñedo en extensas zonas obligó a 
sus cultivadores asalariados, que no cabían en el laboreo 
cereal y que por otra parte desconocían, a buscar más dis-
tantes campos a su actividad, generalmente como peones 
mineros de las provincias citadas. 
Queremos señalar, en resumen, que en circunstancias 
normales no es de temer una insuficiencia de mano de obra 
para la explotación de las futuras zonas regables, que po-
drán resolver así un interesante problema de colonización 
interior de valiosas consecuencias para nuestra población. 
Casos que abarcan zonas algo extensas, como la del 
páramo leonés en que hay una estrecha relación como de 
causa a efecto, entre el aumento de las norias que instala y 
la disminución de emigración de sus habitantes,- confirman 
nuestras manifestaciones. 
* * .* . 
Pero no solamente bajo el punto de vista técnico agro-
nómico, económico y social es posible y necesario el riego 
en Castilla, sino que también razones de índole biológica y 
de mejora de la raza aconsejan la transformación. 
Sobre este particular y expresamente solicitadas por 
nosotros nos envía unas notas el culto doctor e ilustre caste-
Uanista don Misael Bañuelos, que por su extraordinario 
interés transcribimos a continuación: 
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«La falta de riegos en Castilla, de monte y prados na-
turales, especialmente en la llamada ((Tierra de Campos», 
origina una pobreza de ganadería y horticultura lamenta-
ble, que ha trascendido, de modo ostensible, a la consti-
tución de sus habitantes, que padecen de avitaminosis la-
tente ; sobre todo de las vitaminas A , C y D , que ingieren 
con notorio déficit. 
Nuestra experiencia clínica sobre sesenta mil enfermos 
de la cuenca del Duero, nos permite hacer, con absoluto 
conocimiento de causa, las manifestaciones anteriores. 
Además, tal estado crea una apatía e indiferencia por 
los asuntos más importantes de la vida, que ello constituye 
el factor biológico fundamental del cambio de la psicología 
del castellano actual, en relación a sus antepasados; pues 
hace imposible que sienta el actual el impulso y tendencia 
a las grandes empresas, a las conquistas y a las ideas de 
imperio y señorío. 
E l riego y la repoblación forestal cambiarían la talla, la 
salud, la energía y la psicología de los habitantes de la 
meseta de la cuenca del Duero ; volviendo a surgir en ellos 
los impulsos inevitables de dominio y señorear, como en 
tiempos pasados. 
Volverían a tomar leche y frutas, como lo hacían en 
tiempos del Cid y de los reyes Católicos; y los factores ge-
notípicos de la raza podrían de nuevo manifestarse.» 
- Y como das vitaminas A , C y D se encuentran princi-
palmente en las verduras y hortalizas, frutas, leche, man-
tequilla y derivados, todos ellos productos típicos del re-
gadío, creemos fundadamente justificada nuestra afirmación 
de que también bajo el punto de vista racial se impone el 
regadío en la región castellano-leonesa, con mayor inten-
sidad que en cualquier otra región española. 
E n el año 1903, la Junta Consultiva Agronómica reunió 
en interesante volumen bastantes datos referentes ai rega-
dío español, de los cuales se deducía para las provincias del 
Duero que 116.371 hectáreas recibían la benéfica acción 
del riego, dentro de las cuales se encontraban las superficies 
del Bierzo, del Tietar y del Ebro burgalés que desbordan 
de la cuenca del Duero, de manera que puede aceptarse en 
números redondos que en el Duero se regaban unas 100.000 
hectáreas, de las que cerca de un 70 por 100 lo eran por 
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agua de pie segura, un 7 por 100 con aguas elevadas y el 
resto con aguas eventuales. 
E n la Memoria que la Dirección general de Propiedades 
publicó con datos catastrales en 1929 se encuentra que, de 
la total extensión catastrada en la región castellano-leonesa, 
el 2,71 por 100 resulta llevar cultivos o aprovechamientos 
de regadío, cuyo porcentaje daría para la cuenca una su-
perficie de cerca de 215.000 hectáreas. 
E n el Anuario Estadístico de las Producciones Agrícolas 
correspondiente al año de 1932, aparecen dedicadas al re-
gadío en la provincias del Duero: 
27.361 hectáreas para cereales grano. 
10.577 » para leguminosas grano. 
11.659 » para plantas industriales. 
33-753 » para plantas-raíces, tubérculos y bulbos. 
18.152 » para huerta. 
A lo que ha de agregarse la parte regada en viñedo, 
praderas que se guadañan y demás cultivos y aprovecha-
mientos forrajeros, que calculamos respectivamente en el 
0,05, 0,80 y 0,50 de los totales; esto es, en: 
10.250 hectáreas de viñedo. 
86.656 » . de praderas que se guadañan, y 
20.090 » de restantes pastos y forrajes. 
218.498 hectáreas en total, 
de las que habrían de hacerse las mismas deducciones que 
en los datos del año 1903. 
Claramente se deduce de las anteriores premisas que en 
la cuenca del Duero se riegan hoy cerca de 200.000 hectá-
reas ; cantidad que seguramente dejará sorprendidos a 
quienes hayan aceptado por extenso aquello del «ensancha-
miento de Castilla delante del caballo del Cid.» Y nosotros 
mismos quedamos meditando acerca del vehemente deseo 
que aquejaba al formidable patricio Costa cuando pedía 
siete vueltas para el sepulcro del famoso héroe burgalés. 
No hemos logrado estadísticas recientes completas del 
regadío en cuanto a sus diferentes agrupaciones; pero re-
sulta patente de lo dicho que en el Duero se riega, y el con-
tacto directo con el campo y el conocimiento personal de 
la cuenca nos permite agregar que hay regadíos de arrai-
gado abolengo en todas las provincias, que, como los de 
Barco de Avila , los del Ucero, los del Riaza, los de Fa-
lencia y Carrión, los de Tudela y Laguna de Duero, los de 
Ciudad-Rodrigo, los de Toro y Benavente, los del Orbigo y 
Tuerto, acreditan una cuidadosa técnica del regadío y un 
rendimiento económico positivo. 
Tales regadíos viejos cubren extensiones notoriamente 
superiores a los instalados o en instalación por el Estado o 
con su máxima intervención, predominando entre ellos los 
que utilizan aguas .rodadas al pie; pero con apreciable 
participación de las que las emplean elevadas. Aunque en 
ambos casos sin abundancia ni la seguridad apetecible de 
dotación. 
Entre los viejos regadíos con aguas derivadas predomi-
nan los de los pradeños de la cuenca, en que el sistema de 
regueras horizontales aprovecha caudales muy irregulares 
de gargantas y cabeceras contenidos con obras toscas, y 
los de vegas que producen afamadas legumbres, tubércu-
los y raíces, con riegos que por lo general tampoco pueden 
exhibir aparatosas obras de toma ni de conducción. 
Una toma primitiva en el cauce divagante del río, que 
anualmente hay que reparar y hasta rehacer; unas ace-
quias que raramente van en terraplén; unas ordenanzas o 
costumbres antiguas; un caudal harto irregular; una am-. 
bición de ese caudal tanto mayor cuanto mayor va resul-
tando el estiaje; son los elementos que suelen integrar estos 
regadíos. 
Regadíos cuyas escorrentias no vuelven al río sin nuevo 
aprovechamiento de los regantes de aguas abajo ; regantes 
que no se conforman con saber que los de aguas arriba 
dejaron en seco el álveo del río y que, conocedores de las 
corrientes subálveas que vuelven a aflorar a la superficie, 
las captan allí donde aparecen, de manera tal, que se da 
el caso de llegar exhaustos en verano a su confluencia im-
portantes afluentes/ 
Mas en tales sucesivos aprovechamientos, y aun dentro 
del mismo, sucede que la explicable ambición de agua y 
la falta de una estudiada modulación y ordenamiento con 
su correspondiente policía de cauces, no permita obtener 
actualmente todo el beneficio debido al agua disponible, 
especialmente respecto a la extensión que podría, en pri-
mer término, asegurar dotaciones constantes allí donde 
ho}^  son solamente eventuales, y después ensanchar las zo-
nas regables con el consiguiente aumento de riqueza. 
— ig — 
Con ser importante la actuación del regante castellano-
leonés en las zonas que ha podido dominar con aguas roda-
das, aún podemos presentar a la atención pública mayores 
pruebas de que no solamente riega, quiere regar y sabe 
regar, sino que ello sucede en grado superlativo al no l imi-
tarse a lo reseñado y llegar a la busca y explotación de 
aguas subterráneas (freáticas y artesianas) que también a 
su exclusiva costa alumbra a la superficie laborable. No 
hay provincia del Duero en que no haya ejemplos aleccio-
nadores a este respecto, especialmente en las de Avi la , Fa-
lencia y León. 
E n esta última provincia hay hoy más de 10.000 arte-
factos que con motores eléctricos o de explosión, mediante 
bombas; con fuerza animal, mediante norias; incluso con 
el propio esfuerzo humano, mediante cigüeñales; satisfacen 
anhelos de mejora eoonómica a los cultivadores de cerca 
de 9.000 hectáreas, que se riegan con verdaderos alardes 
de técnica en preparación del terreno, elección de varieda-
des cultivadas y meticuloso laprovechamiento del agua ele-
vada. 
Reciente estadística de la correspondiente Sección Agro-
nómica, aún incompleta, comparada con la anterior de 1930, 
permite apreciar que se aumentaron notablemente las insta-
laciones de norias, aparte del aumento considerable de las 
perforaciones artesianas (que pasan de los dos centenares), 
anotándose a la fecha la existencia de más de 3.000 cigüeña-
les, más de 7.500 norias y unas 150 bombas. 
Si se ¡tiene presente que el campo de acción de cigüeña-
les y norias está limitado por la existencia de capas freáti-
cas en que el caudal y la profundidad han de satisfacer 
determinadas exigencias que no son frecuentes, resalta aún 
más el esfuerzo considerable de estos cultivadores. 
Y en una elemental mejora de tales regadíos, vistos en 
las zonas de suficiente densidad (sólo el partido de L a Bañe-
za llega a las 4.000 norias), se ocurre pensar en los favo-
rables resultados que reportaría una industrialización de 
su instalación mediante la correspondiente electrificación ru-
ral con tarifas reducidas. 
Es circunstancia peculiar del Duero, aunque no priva-
tiva de su cuenca, la de la importante participación que 
los pequeños regadíos tienen dentro de esta clase de riqueza 
agrícola, lo que conduce lógicamente a prestarles una aten-
ción obligadísima. 
U n primer aspecto a considerar se relaciona con la 
cuestión que se plantea a continuación: 
Supongamos, y el caso es totalmente verosímil, que el 
Estado ejecuta un pantano que embalse cerca de 30 millo-
nes de metros cúbicos con coste de unos 10 millones de pe-
setas para asegurar el riego de 2.000 hectáreas de viejos 
regadíos y usar 3.000 hectáreas en nueva zona regable me-
diante canales y acequias que cuesten 3.000.000. Admita-
mos que los usuarios contribuyen a los anteriores gastos 
con su 60 por 100, esto es, con 7 millones a pagar en años 
sucesivos, resultando para el Estado un gasto a fondo per-
dido de más de 5 millones de pesetas. Con ello, el Estado 
podía subvencionar a razón de 1.000 pesetas por hectárea, 
la instalación de norias (si en la zona existían adecuadas 
condiciones), con notoria ventaja de ordenación, aunque 
con detrimento de la parte espectacular de toda obra vo-
luminosa. 
Repárese en que con la vigente ley de Auxilios Hidráu-
licos la subvención a fondo perdido para los pequeños re-
gadíos (hasta 200 hectáreas) es de 350 pesetas por hectárea, 
esto es, la tercera parte de lo que ayuda (aparte de los 
anticipos a cobrar) en el caso de grandes obras. 
¿Es ello lógico? 
¿Es razonable? 
¿Es equitativo? 
Aún quedaría en entredicho la proverbial franqueza 
castellana si no señaláramos que hay una diferencia de 
consideración a favor del fomento nacional utilitario de los 
pequeños regadíos, puesto que entre la gestión personal de 
éstos, localizándolos dentro de posibilidades precisas, segu-
ras e inmediatas, sin poner cerco al Erario Público, y la 
gestión política (muchas veces de política de aldea o cam-
panario) que fió en gran parte a un porvenir hipotético ini-
ciado por exceso de trámites burocráticos, técnicos y facul-
tativos y con casi todo el riesgo económico de instalación 
a cargo de los caudales presupuestarios, hay bien acusada 
diferencia digna de contar. 
Así pues, para nosotros no ofrece duda que, al menos 
en el Duero, ©1 Estado debe fomentar los pequeños rega-
díos, directa e indirectamente, administrativa y técnica, 
moral y materialmente. L o que puede lograrse: 
Simplificando y facilitando la constitución y funciona-
miento de las pequeñas Comunidades de Regantes. 
Facilitando a las mismas y a los particulares de re-
ducido líquido imponible servicios gratuitos de Ingeniería 
Rural para que puedan construir modestos embalses, ins-
talar tomas de módulos reducidos y construir redes de dis-
tribución y saneamiento que afecten a pequeñas superficies. 
Aligerando y reduciendo notablemente los trámites de 
petición, proyecto, informaciones, confrontación, inspec-
ción, irecepción, concesión, derechos 'reales, inscripción,, 
etcétera, que a veces son obstáculos invencibles en el 
tiempo y en el desembolso para instalar legalmente pe-
queños regadíos. 
Asegurando un auxilio proporcionado a las dificulta-
des económicas de la zona y usuarios para la ejecución de 
las obras iniciales. 
Proporcionándoles servicios de abrezanjas y nivelación 
a precio de coste. 
Estableciendo primas a la producción de determinados 
productos que initerese obtener desde el punto de vista 
nacional, tales como el maíz y el lino. 
Instalando campos de demostración agrícola y cáte-
dras ambulantes. 
Investigando el descubrimiento y delimitación de aguas 
subterráneas aprovechables. 
;¡: * * 
E l . estudio y construcción de las obras de riego para 
dominar grandes zonas regables, previamente determinadas 
en el aspecto agronómico y económico social, debe ser 
realizado por el Estado y es función actualmente que com-
pete a las Confederaciones Hidrográficas de las diferentes 
cuencas. 
¿Cuáles son en este aspecto las necesidades actuales y 
futuras de la cuenca del Duero? Muy recientemente los 
servicios facultativos de la Delegación de Servicios H i -
dráulicos del Duero han presentado un proyecto de las 
obras hidráulicas a ejecutar en un plazo de 25 años. Dada 
la competencia, conocimiento de la cuenca y datos acu-
mulados sobre la misma por los citados sen-icios, sus con-
clusiones tienen para nosotros la máxima garantía, por lo 
que en este punto de nuestra ponencia a dicho plan hemos 
de referimos y de él transcribimos los cuadros resúmenes 
de obras y costes. 
Para su estudio se divide Ja cuenca del Duero en cua-
tro zonas: Valle del Duero y Riegos meridionales; riegos 
del Termes y Agueda; riegos del Esla y Riegos del P i -
suerga. 
V A L L E D E L D U E R O Y R I E G O S M E R I D I O N A L E S 
Se comiprende con este nombre las zonas regables do-
minadas por los Pantanos de la Cuerda del Pozo, Linares 
del Arroyo, Cega, Guijasalbas, Arandilla, Eresma, Cam-
po azal varo, Vencias y Araviana, que dotando a los canales 
de Guma, Tordesillas, Aranda, San José, Inés, Pollos, 
Toro y Zamora, Riaza, Riegos meridionales, canales del 
Arandilla, Campillo de Buitrago, Almazán, San Esteban, 
canales del Duratón y del Araviana, dominan una exten-
sión superficial total de setenta y tres mil novecientas vein-
tiséis hectáreas {73.926). 
Los riegos de esta zona en la provincia de Soria de-
berán ser regadíos extensivos en que predominan las plan-
tas forrajeras y praderas, alternando con los tubérculos, 
leguminosas para grano y cereales; la ganadería debe tener 
un aspecto dominante. 
E l gran número de pueblos interesados en estos riegos 
que hace que la superficie que corresponde transformar a 
cada uno sea relativamente pequeña—del orden de 500 a 
600 hectáreas—permite comprender que las dificultades de 
puesta en riego que présentan las grandes extensiones no 
se encontrarán aquí, sino que por el contrario aliviará y re-
solverá el problema económico de estos pueblos, que con 
©1 actual cultivo de secano y la pérdida de los viñedos están 
en situación verdaderameñte crítica. 
Los regadíos de esta zona en la provincia de Zamora 
comprenden las zonas regables correspondientes a los ca-
nales de San José y Toro; el primero con una extensión 
de 4.300 hectáreas comprende los términos de Castronuño, 
Villafranea de Duero, Toro, Peleagonzalo, Villalazán, V i -
Uaralbo y Zamora. Y en el segundo con una zona de 8.-626 
hectáreas, de las que según informe agronómico no son 
susceptibles de transformación 1.698, lo que arroja un total 
útil de 6.928 hectáreas transformables en los términos de 
Castronuño, San Román de Hornija, Toro, Fresno de 
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la Ribera, Coneses, Monfanracinos, Molacillos, Denegiles y 
Zamora. 
L a zona regable del Pantano die Linares tiene una exten-
sión de 7.182 hectáreas, siendo según el informe agronómico 
zona excepcionalmente apta para la transformación aten-
diendo tanto a las condiciones agronómicas, como a las 
topográficas y sociales. 
Por último, los Riegos meridionales serán dominados 
por el canal del mismo nombre que tomando sus aguas 
en los pantanos de Cega, Guijasalbas y Campoazalvaro, 
regarán una superficie de 21.000 hectáreas de terrenos bas-
tante parcelados y aptos para el riego, que se conoce en 
muchos pueblos por medio de elevaciones. 
Todos los pueblos de esta zona sufren los efectos de una 
emigración permanente que ha reducido mucho su censo. 
Esa masa de población que emigra por falta material de 
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R I E G O S D E L T O R M E S Y A G U E D A 
Para la regulación del Tonmes, están pToyeotados los 
pantanos de Niavalperal de Tonmes, con una capacidad de 
15.700.000 metros cúbicos y el de Santa Teresa (La Maya) 
con una capacidad de 396.800.000 metros cúbicos. 
L a zona regable del primero, que es en total de 2.000 
hectáreas de las cuales 900 son de regadíos mejorados en 
un 25 por 100, lo que representa 1.325 hectáreas de nuevos 
regadíos, no puede ser más a propósito para la transfor-
mación, dado el medio económioo-social verdaderamente 
favorable y el conocimiento que del riego se tiene, además 
de tener producciones tan típicas y remuneradoras como la 
de la alubia de Barco de Avi la , de fama nacional, y centro 
de la zona, y de disponer también de un cultivo frutal se-
lecto y floreciente del que ya se exportan,- sobre todo man-
zanas. Es una de las zonas más típicas y de mayor abolengo 
en regadío, por lo cual se puede asegurar una pronta.y 
rápida puesta en riego de la misma. 
E n cuanto a la zona regable del Pantano de Santa Te-
resa, comprende una extensión total de 38.800 hectáreas de 
más lenta transformación, que en un principio ha de tener 
carácter extensivo y predominar el cultivo de forrajes y 
la explotación de la ganadeiría, solución ésta a que fácil-
mente contribuirá el abolengo ganadero de la provincia, 
que gasta todos los años crecidas cantidades en arriendo 
de pastos para sus ganados en Extremadura. Su ambiente 
y chima más cálido, permitirá incrementar el cultivo del 
maíz para grano que tanto interesa obtener en España. 
Esta obra resolvería, sin duda alguna, el problema 
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R I E G O S D E L E S L A Y A F L U E N T E S 
E n esta zona que comprende la provincia de León y 
parte de la de Zamora, es donde más se conoce el riego y 
se aprecia su valor, pudiendo asegurarse que cuantas obras 
de riego se hagan serán rápidamente aprovechadas en esta 
región de ambiente muy favorable y de gran densidad de 
población. 
L a diferencia del secano al regadío es aquí máxima, 
las tierras llegan a valer 15 y 20.000 pesetas por hectárea; 
se pagan rentas medias de 600 y 700 pesetas, y en algunos 
casos de propiedad muy dividida es corriente encontrar 
rentas de 1.000, 1.200 y hasta 1.400 pesetas por hectárea, 
cifras verdaderamente fantásticas y que dan idea del valor 
del regadío en esta región. 
Pues bien, todos estos regadíos de León, realizados con 
el solo esfuerzo de los regantes, son regadíos eventuales e 
inseguros por no haberse realizado aún en sus ríos (que 
en la época de estiaje van completamente secos), ni una 
sola obra hidráulica de regularización. 
Las aguas subálveas y capas freáticas están ya casi 
prácticamente agotadas por las miles de elevaciones que 
con norias, cigüeñales y grupos moto-bombas realizan los 
regantes. 
E n estas condiciones se comprende fácilmente que es de 
urgente realidad mejorar, asegurar y regularizar los re-
gadíos de tan interesante zona, y a eso tiende el plan que 
se propone, mediante la construcción de los pantanos de 
Moria en el río Eria , Villameca, en el río Tuerto; Barrios 
de Luna, en el río Luna, Ante de Tera en el Tera, Chana 
en el Duerna, Porma en el río de su nombre, y Torio en 
el mismo río Torio. 
Esta mejora de los regadíos de León y Zamora, urgente, 
indispensable y de inmediata rentabilidad para el Estado 
y de mejora para una raza de hombres verdaderamente 
excepcional que no da valor a su trabajo y que asciende 
en total a 83.714 hectáreas, hace ver claramente la insufi-
ciencia que para la cuenca del Duero representaría las 
124.800 hectáreas que el plan nacional de obras hidráulicas 
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R I E G O S D E L P I S U E R G A Y D E SUS A F L U E N T E S 
Se comprenden en esta zona los pantanos construidos, 
en construcción y en proyecto de Camporredondo, Gervera, 
Aguilair, San Mamés, neoesarios para dotar los canales ya 
construidos de Castilla, Acequia de Palencia, Acequia de 
la Retención, Canal de Villalaco; mejorar y ampliar los 
regadíos ya existentes de Carrión y Saldaña y poder dar 
agua al canal del Pisuerga, actualmente en construcción, y 
al canal alto del Pisuerga en proyecto. 
Se camprenden también en esta zona los pantanos del 
Arlanzón, ya construido, de Retuerta en el Arlanza para 
servir los regadíos del canal de Peral de Arlanza y las 
vegas de Covariiubias y Lerma, y los pantanos de Oknos 
en el rio Burejo, Sotobañado en el Boedo, y Barcena de 
Campos en el Valdavia, para regar los valles de estos tres 
ríos de fértiles vegas y excelentes condiciones para su trans-
formación en regadío. 
Se incluyen por último el Pantano de la Cueza que 
ha de regular el canal alto del Pisuerga y el Pantano de 
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Como conolusióm final se dice en el plan presentado por 
la Delegación de Servicios Hidráulicos del Duero que: 
((Sin perjuicio de que sea mantenido el plan primitivo, 
como posibilidades a desarrollar en la cuenca del Duero 
sin limitación de plazo, debe ser rectificada la cifra de hec-
táreas asignada en el proyecto de Pilan Nacional de Obras 
Hidráulicas para la cuenca del Duero, fijándola en 300.000 
hectáreas; superficie a transformar en 25 años, y a la 
que por sus condiciones técnicas y legítimas neoesidades, 
tiene derecho este cuenca.» 
Digno de destacarse y ser tenido en cuenta, es sin duda 
el bajo coste a que han resultado las obras hidráulicas 
construidas en la cuenca del Duero. De las últimas esta-
dísticas recogidas en el Plan Nacional de Obras Hidráulicas 
se deduce que el coste medio para el Duero fué de 819 
pesetas por hectárea contra 2.567 pesetas por hectárea en 
el Guadalquivir y 3.056 pesetas en la División Sur. Esto, 
unido a que el volumen de agua necesario por hectárea 
es mucho menor que en las cuencas meridionales, hace que 
no haya tanta diferencia como se ha querido demostrar 
entre el beneficio bruto producido por un metro cúbico de 
agua en Levante y el obtenido con la misma unidad en 
la cuenca del Duero. 
E n las nuevas obras que se proyeotan por la Confede-
ración del Duero y que van incluidas en el último plan for-
mulado para ejecutar en 25 años, también se observa la 
misma característica, ya que aun incluidas, con criterio 
amplio y práctico sacado de la realidad, no sólo pantano y 
canal como hasta ahora se hacia, sino también acequias 
principales y secundarias, el coste medio total por hectá-
rea es tan sólo de 1.644 pesetas, habiendo casos verda-
deramente favorables en que este coste total es sólo de 
448 pesetas por hectárea regada. 
Los costes medios con que por hectárea grava el pan-
tano, canales y acequias son deducidos del plan antes men-
cionado los siguientes: 
Coste por hectárea. 
Pantanos. 857 
Canales . . 502 
Acequias. . 285 
Tata!: 1.644 pías. 
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E n cuanto al coste del metro cúbico de agua embalsada 
oscila ¡entre los 0,10 y 0,15 pesetas, para cada una de las 
zonas descritas. 
L a cuenca del Duero, en su diversidad de idimas, ho-
rizontes y itarrenos de sus nueve provincias castellano-leo-
nesas, ireune, además de .recursos ihidráulioos enormes 
(11.000 millones de metros cúbicos), fácilmeníte captables 
con Jas más económicas obras hidráulicas de España, gran-
des posibilidades agrícolas, ya que pueden obtenerse toda 
clase de frutos en cantidad y calidad que compiten y a 
veces con ventaja, con los de otras cuencas de mayor 
abolengo en regadío. 
S i observamos la dista de Jas meroancías en el orden 
de cuantía en que se importaron en el año de 1932: Algo-
dón, trigo, huevos, tabaco, maíz, semillas oleaginosas, pasta 
de madera para fabricar papel, pieles y cueros sin curtir, 
garbanzos, lanas y quesos; menos el primero, todos los 
demás se obtienen en Ja cuenca del ¡Duero y algunos pre-
ferentemente en ella. 
Parece ser que se olvida que existen extensas zonas de 
regadíos itradicionales hechos con ¡el solo esfuerzo de los 
regantes (72.000 hectáreas según la última estadística oficial 
de la Confederación del Duero) en las provincias de León, 
Falencia, Zamora, Avi la , Soria, Burgos, Salamanca, Sego-
via y Valladolid, donde se sabe regar y aprovechar el agua 
como en cualquier parte y que se exportan de la cuenca 
anualmente miles de vagones de patatas, alubias y azúcar, 
los (tres productos de mejor calidad obtenidos en España, 
y precisamente en los (regadíos del Duero. 
Enumeraremos someramente las posibilidades en cul-
tivos: 
Cereales.—Se (dan todos (trigo, cebada, centeno, avena, 
maíz, mijo y alpiste). 
Leguminosas.—Tanto para forraje como para grano se 
dispone ftambién en abundancia y algunas, como la alubia, 
tienen merecida fama y una exportación creciente (alga-
rrobas, veza, muelas, yeros, guisantes, habas, ^altramuces, 
garbanzos, lentejas, fréjoles, alubias, etc.). 
Plantas forrajeras de gran producción.—Alfalfas, tré-
boles, maíces forrajeros, praderas naturales y artificiales. 
Raíces forrajeras.—Remolacha forrajera, nabos, coles, 
colinabo, colirrábano, zanahoria forrajera, etc. 
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Tubérculos alimenticios.—De igran producción en esta 
cuenca y muy apreciados por su excelente calidad: patata 
y pataca. 
Plantas industriales.—Remolacha azucarera, lino, achi-
coria, tabaco. 
Plantas hortícolas.—Se dan todas ¡ks plantas cultivables 
en huerta, siendo las hortalizas, totmates y pimientos de 
nuestra cuenca de excepcionales condicioines de calidad v 
sapidez. 
Frutales.—El cultivo frutal que se da espléndidamente, 
está llamado a tener una importancia enorme, derivada 
de la excelente calidad y conservación de Jas frutas caste-
llanas, algunas de cuyas variedades—ciruelas y manzanas— 
son ya objeto de exportación a mercados tan selectos como 
el inglés. 
Como consecuencia de todo do expuesto se deduce, que 
ni ©1 medio lolimatológico, ni el medio agrológico, ni el 
económico social, son motivos que hayan de impedir que 
nuestra agricultura de secano, que es decir agricultura de 
pneicario, pueda oonveartirse en agricultura de regadío, que 
es idecir agricultura lestable, allí donde se den las debidas 
circunstancias para poder regar. 
E l agricultoir castellano-leonés, no está, pues, condenado 
a ©temo trabajo angustioso de aleatorio resultado; puede 
aspirar a obtener con el riego de sus vegas un rendimien-
to seguro y proporcionado al esfuerzo desarrollado. 
No queTemos terminar sin dedicar algunas líneas, no 
tantas como desearíamos y merecen, a das comunicaciones 
que algunos señores congresistas han tenido la atención 
de enviarnos, la mayoría fuera de plazo. 
E l culto .Diputado a Cortes y campetente Ingeniero de 
Caminos, Canales y Puertos señor García Bedoya, nos co-
munica interesantes datos de un anteproyecto del tipo de 
grandes derivaciones con aguas elevadas para riegos de 
55.000 hectáreas .al Sur del Duero, trabajo que conocíamos 
por una de sus valiosas publicaciones monográficas sobre 
el hecho castellano y que viene a avalar una de las con-
olusiones que nos honramos en proponer al Congreso. 
Nuestro compañero señor Aranda Heredia también se 
proclama partidario de las elevaciones para el riego en la 
comunicación que nos envía. 
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E l entusiasta castellano e ilustre Ingeniero Jefe de Ca-
minos, Canales y Puertos, señor García Antón, nos honra 
con una comunicación en que defiende la construcción de 
los que denomina «Canales de primavera para riego de 
cereales y praderas», a ila par que propugna por un auxilio 
económico al cultivo del lino y defiende una repoblación 
forestal útilísima a la cuenca. Encontramos acertadísima 
esta defensa, queda recogido en oportuna conclusión el 
auxilio linero y creemos que deben divulgarse los datos de 
explotación del Canal de Villalaco (análogo a los defen-
didos por el comunicante) para proceder en caneecuencia, 
ya que posiblemente en pequeños regadíos tales Canales 
podrían constituir iuna etapa inicial digna de consideración. 
Nuestro celoso y idigno compañero señor de la Peña, 
con claro conocimiento de nuestras explotaciones agrope-
cuarias, acerca de las que hace atinadas consideTacionies en 
sus irelaciones con el regadío, propone soluciones que que-
dan recogidas, aunque con la obligada síntesis, en nuestras 
conclusiones. 
E l Exoalentísimo Ayuntamiento de Dueñas (Palencia) 
presenta una sentida moción por la que plantea la transfor-
mación del Canal de Castilla (que atraviesa su municipio) 
de navegación en riego, llamando la atención respecto a los 
elevados rendimientos que se obtienen en ilas únicas cinco 
hectáreas que en los 16 kilómetros de recorrido del canal 
han logrado obtener agua del mismo, en contraste con las 
400.000 pesetas que dicen le cuesta al Estado sostener dicho 
canal actualmenite. 
Es evidente que tal obra no podrá tiransfoiimarse (stricto 
sensu) en canal de riegos mientras no se suprima la nave-
gación y se expropien las fábricas instaladas en sus es-
clusas. 
Suprimir l a navegación, que cuesta al Estado a 0,15 
pesetas tonelada-kilómetro, es decir, más cara que el trans-
porte férreo, nos parecería medida acertadísima, pirevio el 
reducido período de transición necesario para colocar si 
actual personal obrero en otros servicios oa obras oficiales. 
Sostener un servicio en que le tendría más cuenta al Estado 
transportar por ferrocarril las mercancías que se le entregan 
para su porte fluvial es cosa que no tiene defensa. 
Expropiar las fábricas es cuestión ya de otro orden, que 
no parece sería económica en comparación con el beneficio 
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del riego que ias reemplazara, aunque cabe implantar éste 
económicamente al final del ramal Sur. 
Indiquemos de pasada que los pantanos que oficialmente 
se llaman alimentadores del-Canal de Castilla (para lo que 
basta el de Cervera) han sido construidos por cuenta ex-
clusiva del Estado, lo que convendría ver hasta qué punto 
debería generalizarse descargando a los usuarios de parti-
cipar en el reintegro parcial del -coste de tan importantes 
obras. 
E l oulto Ingeniero de Caminos señor Martín Alonso, nos 
comunica sus estudios en el Pantano de Santa Teresa, para 
el que propone un cierre de presa de contrafuertes y ca-
bezas en talla de diamante como tipo más económico que 
el acostumbrado de gravedad para el caso en que se trate 
de cerrar un valle ancho y siempre que su configuración no 
se preste al empleo de una presa-bóveda, cuya idea nos 
parece digna de la mayor atención por parte del Con-
greso . 
/ . * * * 
Ignoramos si con lo expuesto hemos logrado contribuir 
a que la cuenca 'del Duero, especialmente en sus relaciones 
presentes y futuras con el regadío, sea mejor conocida de 
lo que es fama, así como tampoco estamos muy seguros 
de haber acertado a transmitiros sus anhelos y aspiracio-
nes en aquel importante aspecto de la actividad agrícola. 
Que nuestro buen propósito, producto de íntimas convic-
ciones rectamente sentidas, nos sirva de disculpa en caso 
negativo y especialmente para el poco acierto que podáis 
encontrar en las conclusiones que nos honramos en someter 
a la deliberación del V Congreso Nacional de Riegos. 

C O N C L U S I O N E S 
1. * E l regadío es posible eoonómicamente en la cuenca 
del Duero con una amplitud mayor que la generalmente 
admitida. 
2. a Los regadíos del Duero pueden contribuir, con im-
portante participación, a satisfacer las necesidades pre-
sentes y futuras del consumo interior en condiciones ven-
tajosas. 
3. a E l Estado debe fomentar la instalación, de pequeños 
regadíos, especialmente mediante servicios de Ingeniería 
Rural y simplificación de trámites. 
4. a E l Plan incluido para el Duero en el Nacional de 
Obras Hidráulicas, debe ser modificado de acuerdo con el 
recientemente formulado por los Servicios Facultativos de 
la Confederación Hidrográfica del Duero, prescindiendo de 
afectarla con trasvases a otras cuencas. 
5. a E n el estudio de proyectos de cada obra debe aten-
derse a sostener el bajo índice de costo de las del Duero, 
utilizando todos los recursos de la técnica (elevaciones, pre-
sas de contrafuertes, etc.). 
6. a E n las obras hidráulicas que realice el Estado en la 
cuenca del Duero se deben incluir hasta las redes de dis-
tribución y saneamiento de último orden. 
7. a Es urgente moidular efectiva y convenientemente los 
viejos regadíos, dado el inmediato aumento de zona re-
gable que 'ello acarrearía con un coste proporcionalmente 
reducido. 
8. a Es asimismo urgente dotar de agua suficiente los vie-
jos regadíos mal abastecidos. 
9. a Debe intentarse seriamente resolver el déficit de ex-
plotación del Canal de Castilla aprovechando en el riego 
la mayor porción posible de sus caudales de cola. 
10. Dentro de las medidas generales de fomento de 
regadío, en el Duero conviene intensificar el crédito terri-
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torial agrícola, así como la enseñanza ambulante y de cam-
pos de demostración; y establecer primas o protección eco-
nómica al cultivo 'del maíz para grano y del lino. 
II . E l Estado debe intervenir en la distribución y re-
parto de Ja propiedad en las zonas regables en que sea. 
aconsejable un regadío de tipo colonizador, para que el 
beneficio del mismo alcance al mayor número de familias. 
Valladolid y León, Septiembre de 1934. 




